Leyenda de la flor de ceibo
Anahí, era la india mas fea de una belicosa e indomable tribu, pero su voz tenía la sonoridad mas bella. Su humilde choza estaba a orillas del bravío Paraná.

Habiendo caído prisionera en una de las frecuentes incursiones de sus indios, fue condenada, una noche, a morir ardiendo en una hoguera, por haber dado muerte al centinela que la vigilaba.

Se cumplió la horrible sentencia y se vio a Anahí sumergirse en las rojizas llamas del incendio, agitarse su cuerpo y el árbol y ella transfigurarse súbitamente.

Las primeras y sonrosadas claridades del alba, alumbraron la flor del ceibo, que venía a encarnar el alma de la india y la de su tribu, desaparecida como tantas otras ante el aluvión inmigratorio.

Es la flor triste y solitaria de la veneración- ha dicho alguien- y en su forma viva, palpita una oculta ternura. 

El alma de Anahí, la reina fea de la dulce voz, se anida en la flor del ceibo.

Por consultas, material, etc dirigirse a Chango Perez: todochamarritas@yahoo.com.ar      todochamarritas@hotmail.com
